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Veinte días después de las eleccio-
nes del 26 de junio, en las que el 
PP fue la fuerza más votada pero 

quedó muy lejos de la mayoría absolu-
ta, parece establecerse un hecho: ningu-
na de las demás formaciones políticas, 
ni de derechas ni de izquierdas, está 
dispuesta a formar parte de un nuevo 
gobierno de Rajoy. 

Ni siquiera Ciudadanos, que compar-
te con el PP su ideario económico, ni 
los “nacionalistas” catalanes y vascos 
que no sólo comparten la política eco-
nómica, sino que, además,  cubriéndose 
con el manto soberanista, han ido en 
muchos aspectos aún más lejos como en 
la aplicación de la LOMCE o de los pla-
nes de austeridad (ahí están los fallidos 
presupuestos de la Generalitat que no 
se aprobaron porque la CUP los recha-
zó) quieren gobernar con Rajoy.

Por el momento, todos aseguran que 
no entrarán en el gobierno y que no apo-
yarán su investidura. Como mucho algu-
nas formaciones -como Ciudadanos- ad-
miten que están dispuestos a abstenerse, 
siempre que sean otros los que voten a 
favor de su investidura. La mayoría insis-
te en que seguirá votando no. 

Pero, responderán algunos, aún queda 
tiempo para que le apoyen en la inves-
tidura. Es verdad que en una segunda 
o tercera votación pueden abstenerse, 
permitiendo un gobierno del PP sin ma-
yoría en Cortes que le apoye. Pero en 
este caso, ¿qué gobierno saldría, sólo 
con el apoyo de la “asociación de mal-
hechores” que es el PP? Un partido que 
sólo cuenta electoralmente con el apo-
yo del 20 por ciento del censo y tiene 
la hostilidad abierta de la gran mayoría 
de la población. Un gobierno muy débil 
para hacer frente a una tarea difícil. 

¿Por qué se niegan a apoyarle? 
Hay que recordar cuál es el papel del 
futuro gobierno. El capital financiero y 
sus instituciones, como la Unión Euro-
pea y el FMI, exigen un plan de guerra 
contra los trabajadores y los pueblos. 
Obama acaba de venir para, de paso que 
visita a sus tropas, recordar sus tareas a 
las formaciones políticas más votadas. 
La Unión Europea le amenaza con una 
multa de 2.000 millones, por no haber 
recortado lo suficiente, exigiéndole un 
recorte de 15.000 millones de euros 
adicionales en 2017 para cumplir con 

los límites del déficit. Además de nue-
vas “reformas”, es decir, más recortes 
de derechos laborales y sociales. Y so-
metiéndole a una estrecha tutela para 
que ejecute los planes precisos que le 
vayan dictando.

El problema es que la gente está harta 
de recortes, y los pueblos están igual-
mente hartos de ver negados sus dere-
chos a decidir y de todos los atentados a 
la democracia. La mayoría del Congreso, 
como recuerdan los sindicatos, ha sido 
elegida para que derogue la reforma la-
boral, la ley mordaza, el 315, la LOM-
CE/3+2, para que cree empleo y rescate 
la sanidad, etc.  Y el derecho a decidir 
está tan representado que es la llave para 
un pacto de izquierdas. Aplicar incluso 
en parte los planes del capital exigiría un 
acuerdo de todas las fuerzas, y en parti-
cular el apoyo activo o pasivo de los par-
tidos que hablan en nombre de la clase 
trabajadora, la juventud y los pueblos, 
sobre todo de los sindicatos obreros, 
poco más o menos que un nuevo Pacto de 
la Moncloa... pero el patio no está para 
estos juegos, en todo caso ahora. 

El borrador de programa guberna-
mental que Rajoy ha repartido a los 
grupos parlamentarios, a poco que se 
lea entre líneas, es una película de te-
rror. Propone entregar a los banqueros y 
grandes empresarios todo lo que piden 
y para ello ajustar hasta donde haga fal-
ta las condiciones de vida de la mayo-
ría. Solo un ejemplo, quiere extender y 
generalizar las rebajas de cotizaciones 
a las empresas y a partir de eso y de los 
bajos salarios, calcular pensiones que 
sean “sostenibles”. Todo son conscien-
tes de que apoyar a un nuevo gobierno 
del PP, manteniendo todos los recortes 
y más aún apoyarle en aplicación de re-
cortes nuevos, pondría en peligro a las 
propias organizaciones. Y como el go-
bierno no tiene mayoría en Cortes, cada 
nuevo recorte exigiría nuevos apoyos, 
comprometiendo a quien los otorgue.

La clase no ha sido derrotada
La clase trabajadora y sus conquistas 
han sufrido fuertes golpes. En buena 
medida, los trabajadores se encuentran 
a la expectativa. No cabe duda de que 
no tienen instrumentos políticos ade-
cuados (El Partido Socialista está en 
sus horas más bajas desde la muerte de 
franco, Izquierda Unida se ha sumergi-

do en la coalición con Podemos aban-
donando todos los elementos de ruptura 
que había en su programa y la confluen-
cia “emergente” tiene visos de cartucho 
mojado). Los sindicatos llevan años sin 
plantar cara al gobierno de los recortes.

Pero en su conjunto, la clase trabaja-
dora no ha sufrido la derrota aplastan-
te que sería necesaria para aplicar los 
planes del capital financiero. Al mis-
mo tiempo, los diferentes pueblos que 
componen hoy este Estado exigen sus 
derechos sin la tutela ni de la monar-
quía, ni de Bruselas. Arriba saben que 
en cualquier momento puede desatarse 
una explosión social que coloque a las 
organizaciones sindicales a la cabeza, 
como ha sucedido en Francia.

Todo ello alimenta el pánico a com-
prometerse con Rajoy. A la vez que las 
instituciones del capital financiero exi-
gen y presionan para que se le preste 
apoyo. En el comité federal del PSOE 
se ha evidenciado que los voceros del 
capital y los agentes del aparato de Es-
tado dentro de las organizaciones de los 
trabajadores tienen dificultades para 
colar sus exigencias. 

La crisis del régimen
La incapacidad de formar una mayoría 
de gobierno tras dos elecciones sucesi-
vas demuestra  que la crisis del régimen 
no se ha cerrado ni mucho menos. En 
primer lugar, porque la clave de arco 
de ese régimen, la Monarquía, ya no es 
capaz de desempeñar el papel de Bona-
parte, mediador entre las clases y las 
fuerzas políticas y sociales, para conte-
ner la dislocación del Estado. A ello se 
une, agravando la situación, la implo-
sión de la Unión Europea, que se pro-
duce a pesar del apoyo unánime de las 
fuerzas de “izquierdas” y de “derechas” 
(en el Estado Español, desde el PP a 
Unidos Podemos), aunque algunos, que 
parecen no ver lo que tienen ante las na-
rices, pidan “más Europa”.

Las dificultades de formar gobierno 
son en realidad una consecuencia de la 
crisis del régimen monárquico, en un 
marco persistente de crisis económica, 
que no es sino el producto de la des-
composición del sistema de propiedad 
privada de los medios de producción. 
Los intereses de los trabajadores y de 
los pueblos demandan que la clase tra-
bajadora se dote de medios para, en 

¡Nadie quiere gobernar con Rajoy!



Campaña de extensión y suscripciones a esta Carta Semanal 
Si no la recibes, te invitamos a que la recibas cada semana. Si la recibes, te proponemos que suscribas 
a otros compañeras y compañeros a los que pueda interesar. 

La elaboración y envío de esta Carta conlleva algunos gastos. El POSI, que la edita, no tiene ni quie-
re subvenciones, toda su actividad y sus publicaciones son financiadas exclusivamente por trabajadoras 
y trabajadores, que quieren apoyar, en este caso, la publicación de la Carta Semanal. Pedimos un apoyo 
de 5 EUROS al año, o más si os parece.

Calle Desengaño, 12 (1º 3A). 28004 - Madrid
Teléfono: 91 522 23 56 - Fax: 91 521 72 01
http://www.posicuarta.org
Búscanos en Twitter: @posicuarta

Puedes apuntarte para recibirla: 	 - Enviando un correo electrónico a inforposi@gmail.com
 		        		  - En nuestra Web: http://cartas.posicuarta.org

Nuestra cuenta corriente en La Caixa es: 2100 2812 51 0200071314. Indicando: Apoyo Carta Semanal

alianza con los pueblos, dar una salida 
a esa crisis. 

Lo más urgente es echar a Rajoy del 
gobierno. A iniciativa del CATP, más de 
230 sindicalistas, trabajadores, jóvenes 
de distintas organizaciones y sensibi-
lidades políticas han firmado ya una 

carta a Pedro Sánchez, Pablo Iglesias y 
Alberto Garzón pidiéndoles que no per-
mitan que Rajoy gobierne.

A esta petición se adhieren día a día 
nuevos compañeros y los promotores 
están preparando delegaciones a cada 
uno de los destinatarios con esta soli-

citud: “Nos dirigimos a vosotros para 
pediros que os pongáis de acuerdo 
para no permitir, ni por activa ni por 
pasiva, un nuevo gobierno de Rajoy, 
para organizar la oposición a esa po-
sibilidad, tanto en las Cortes como en 
la movilización.” 

Muchas cosas han cambiado en los 80 años transcurridos desde el 
19 de julio de 1936 hasta hoy. Sin embargo, la cuestión esencial sigue 
sin resolver: la barbarie de las guerras imperialistas, del gigantesco 
retroceso social que impone el capital financiero en descomposición 
y que cuestiona todas las libertades, incluyendo el derecho de los 
pueblos a decidir su futuro y el de la clase obrera a organizarse con 
total independencia política del Estado, de la patronal y del capital, 
continúan, con la imprescindible colaboración de los dirigentes  de las 
organizaciones que pretenden hablar en nombre de los trabajadores y 
de los pueblos.

Para los militantes del POSI, de la sección española de la IV 
Internacional, no hay solución sin apuntar a la abolición de la propiedad 
privada de los grandes medios de producción y la instauración de una 
democracia obrera en el marco de los Estados Socialistas Unidos de 
Europa. Cierto que esto no puede hacerse con discursos ni de cualquier 
manera, se requiere construir un partido obrero revolucionario arraigado 
en la masas trabajadoras, que gane su influencia en la defensa de las reivindicaciones y de las libertades, que 
luche incansablemente por la unidad de los trabajadores y de sus organizaciones para conseguirlo (el Frente 
Único), lo que desvelará a los ojos de la mayoría la incompatibilidad entre la Monarquía y toda la herencia 
franquista y las reivindicaciones, entre la UE y las aspiraciones de trabajadores y pueblos. Algo que ya es evidente 
para una vanguardia.

En la introducción y los 6 artículos que componen este número de Combate Socialista no se trata de 
imponer un punto de vista, ni de hacer un trabajo de historia, sino de proporcionar los elementos –muchas 
veces ocultados e incluso falseados- sobre la lucha de clases que se desarrolló en la década de los años 30 en 
España y que permiten a cada uno hacerse una idea de los retos a los que nos enfrentaremos si, como todo 
parece anunciar, estalla de nuevo la revolución social en el Estado español y en Europa. Se trata de no repetir las 
mismas  orientaciones políticas que condujeron a la derrota de la revolución y al triunfo de Franco, de los militares 
fascistas y de toda la reacción capitalista. Se trata, para nosotros, de ayudar a las masas a sortear los obstáculos 
levantados ante las masas por los dirigentes que se han pasado definitivamente a la defensa del (des)orden social 
del sistema, históricamente condenado, de la propiedad privada de los medios de producción.
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